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EDITORIAL  
 
 ¿Por qué este Coloquio ?  
 
 

La asociación de Amigos del Padre Caffarel, al mismo tiempo que apoya 
la causa de canonización cuya primera etapa es la beatificación, desea 
contribuir a hacer conocer mejor la figura y la obra del Padre Caffarel. Se ha 
considerado útil  invitar a algunas personalidades de diferentes competencias a 
participar en un coloquio de nivel científico.  

 
El colegio de los Bernardinos que es, por iniciativa de la diócesis de 

París, un lugar dedicado a las esperanzas y asuntos de nuestra sociedad y a su 
encuentro con la sabiduría cristiana, aceptó incluir este coloquio en su 
programa del 3 y 4 de diciembre 2010.  

 
El Coloquio fue dirigido por  Agnès Walch, maestra de conferencias 

habilitada para llevar a cabo investigaciones en historia, autora de una tesis 
sobre  La Espiritualidad Conyugal en el catolicismo francés, siglos  XVIe-XXe  
El padre  Paul-Dominique Marcovits, postulador de la causa de canonización,  
Marie-Christine Genillon, vice-postuladora, participaron en la preparación así 
como ’Hervé de Corn, vice-presidente de la Asociación y Mons.  François 
Fleischmann, consiliario eclesiástico. 

 
Las dos jornadas permitieron  conocer mejor la personalidad y la acción 

del padre Caffarel en el contexto eclesial y cultural, a partir de su ordenación 
en 1930, en el período de la creación de los Equipos de Nuestra Señora,  El 

EDITORIAL  
  Y 

INTRODUCCION  
 

Agnès Walch 
Historiadora, Maestra de Conferencias  

           



5 
 

Anillo de Oro y los Cuadernos sobre la oración, hasta los años consagrados a 
la Casa de Oración de  Troussures.  

El cardenal André Vingt-Trois, arzobispo de París, expresó su voluntad 
de apoyar esta manifestación. 

Las Actas del coloquio, reunidas y presentadas por Agnès Walch, con la 
colaboración de  Marie-Christine Genillon y de Mons. François Fleischmann, 
serán publicadas en Agosto de 2011. 

 
 
 
  INTRODUCCIÓN  

 

La espiritualidad conyugal : 
  Una sensibilidad multisecular 
 
 

Desde que empezaron a caminar juntos, los primeros miembros de los 
Equipos de Nuestra Señora tuvieron la impresión de ser pioneros y de vivir una 
experiencia inédita en la historia de la Iglesia. Numerosos testimonios, resaltan, 
en efecto que las parejas  que  iniciaron  la búsqueda, al lado del Padre Caffarel 
fueron seducidas por la novedad de lo que se estaba proponiendo.  

 
El discurso eclesial sobre el matrimonio en esa época, justo antes de la 

Segunda Guerra mundial, era exclusivamente moral. El Padre Caffarel mismo, 
como lo explicó en 1959 en « Vocación e itinerario de los Equipos de Nuestra 
Señora », había recibido, algunos años antes, esta respuesta por parte de una 
pareja decidida por los convencimientos que tenían: « ¡Os hablamos de amor y 
respondéis familia! » El desfase  entre los intentos de los laicos y las 
propuestas del clero eran patentes.  Henri Caffarel no escapaba a este choque 
que iba acompañado de un moralismo riguroso. Pero su experiencia en el seno 
de la JOC y la Acción Católica le indicaba otra vía, la de la reflexión común :  
« Reflexionemos juntos, ¿queréis? », fue su respuesta. 

 
 Los Equipos de Nuestra Señora se basaron  ante todo en esa intuición de 

que no era necesario imponer una doctrina, en nombre de la autoridad y de la 
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superioridad del Magisterio, sino tratar de elaborar en la discusión y el diálogo 
entre los interesados mismos y los sacerdotes garantes de la ortodoxia 
doctrinal. Los Equipos de Nuestra Señora  continúan basándose en la voluntad 
de valorar la relación interpersonal en la pareja. Se trata de una tentativa para 
adaptarse a las evoluciones psicológicas y afectivas de matrimonio, es decir en 
el triunfo del matrimonio de amor.  

 
Sobre estos dos puntos: considerar la vida conyugal en una perspectiva 

personalista y asociar los laicos a la reflexión, la acción del padre Caffarel fue 
innovadora. ¿Es decir que no se podía apoyar en ninguna otra tradición que la 
de la  Iglesia ? No, porque uno puede considerar que la espiritualidad conyugal 
y familiar, del nombre que se le dio en el siglo XX, es actualmente más 
antigua. Y para comprenderla, es preciso después de haber examinado el 
contexto dentro del cual nacieron los Equipos de Nuestra Señora, a finales de la 
década de 1930,  retornar a las referencias utilizadas por Henri Caffarel. Ellas 
revelan una sensibilidad multisecular, que está lejos de ser una simple 
legitimización de un movimiento naciente. 
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Testimonio de un participante en el coloquio 
 
   Padre Louis de Raynal  

  

 
 

 
En diciembre pasado,  participé en el primer coloquio organizado sobre la 

persona y la obra del Padre Henri CAFFAREL.  ¿Puedo dar testimonio de 
aquello que más me marcó?  Como sacerdote diocesano, quedé asombrado de 
ver la fecundidad prodigiosa de ministerio de un sacerdote al servicio de los 
bautizados y de las parejas. Toda su vida tuvo en fin de cuentas este objetivo: 
ayudar a las personas a realizar su vocación a la santidad.  
 
Un hombre de su tiempo 

Fue muy importante escuchar a varios de los participantes situar el 
contexto dentro del cual  Henri CAFFAREL nació, creció y realizó su 
vocación. Noté una fuerte influencia de la Acción Católica en su juventud y al 
principio de su ministerio. La presencia entre nosotros de testigos  que 
conocieron íntimamente  al Padre CAFFAREL me permitió  conocer la 
humanidad del Padre CAFFAREL Un hombre sencillo y discreto, exigente, 
pero ciertamente apasionado. Su gusto pronunciado por la literatura muestra el 
lugar determinante que él daba a la vida de pensamiento. A través de las 
palabras de los escritores, celebra el misterio del amor. Insta a las parejas a leer 
para nutrir su oración y su compromiso.   
 
La vida de oración  

Muchos de los participantes en el coloquio nos hicieron notar el lugar 
central que el Padre CAFFAREL daba a la oración en la vida cristiana. ¿No es 
este el secreto de la fecundidad de su ministerio?  A los 20 años, Henri tuvo un 
encuentro decisivo con el Señor.  Es un hombre que se deja abrazar poco a 
poco por Dios. El busca captar los llamados del Señor a través de la oración, 
los encuentros y los acontecimientos.  Una frase pronunciada por Xavier 
LACROIX a propósito de la oración :  « No se trata de una obra a realizar sino 
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de una renuncia a lograr». La oración de los esposos es el primer acto de la 
misión de los esposos.  
 
Una espiritualidad conyugal 

La intervención del Padre  Alain MATTHEUUWS  ayudó a comprender 
qué es una vida espiritual, resaltando cómo la acción del Espíritu Santo  se 
realiza siempre en una humanidad y por lo tanto en un cuerpo. Las vías del 
Espíritu Santo están en los signos que podemos ver, escuchar, tocar. Esta es 
una pista esencial para profundizar la espiritualidad conyugal sacada a la luz 
por el  padre CAFFAREL. Los esposos, a través de todos los actos de su vida 
conyugal y familiar, se convierten ellos mismos en signos y por lo tanto en 
evangelizadores.  La misión de la pareja  se realiza en el cuerpo eclesial.   
 
La misión universal 

En la pareja, la vocación a la santidad se realiza en y por su amor de 
esposos y de padres. ¡He aquí una Buena Nueva !  El testimonio de una pareja 
brasilera me hizo tomar conciencia de la catolicidad del movimiento de los 
ENS, con esa capacidad  de reunir en su seno a parejas de países, culturas, 
sensibilidades extremadamente diferentes. Fue muy emocionante oír a esa 
pareja decir: « Es necesario llevar la buena nueva del sacramento del 
matrimonio a los confines del mundo ». 

Finalmente, ¿qué me quedó de ese coloquio ? ¡Una formidable 
experiencia para la Iglesia ! Después de la muerte del Padre Henri CAFFAREL 
en 1996, el pequeño grano de trigo dejado en la tierra continúa dando mucho 
fruto, haciendo germinar en el corazón y la vida de numerosas personas una 
sólida espiritualidad cristiana basada en los sacramentos del bautismo y el 
matrimonio.  

 
 
 

NB : El Padre  Louis de Raynal es el autor de una obra publicada en  2010 : 
« La buena nueva del matrimonio  –El Padre Caffarel profeta de 
nuestros tiempos » - Ed. Echelle de Jacob  
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Informe de  comunicaciones , 
  

Mons. Fleischmann 

 
 
 
 

Durante el coloquio, muchas comunicaciones nos hicieron descubrir los 
aspectos de la historia y personalidad del Padre Caffarel  que desconocíamos.  

 

� « La Familia de Henri Caffarel »  

Testimonio de Michel Dealberti. 

 

Michel Dealberti, primo del P. Caffarel, nos presentó el ambiente familiar 
del futuro Servidor de Dios. Como buen jurista, el orador preparó un cuadro 
preciso de todo un medio coherente y bien tipificado.  

Los padres de Henri Caffarel provenían ambos, de familias lionesas 
dedicadas a la industria de la seda y de las finanzas. Entre sus ancestros había 
algunos dedicados a las actividades rurales y otros que trabajaban con cargos 
judiciales o notariales.  

Muchos de ellos vivían cerca de la catedral de San Juan y veían desde sus 
ventanas la basílica de Fourvière. La familia Caffarel y más aún la familia 
Voisin, la de la madre del P. Caffarel, eran cercanas a los Arzobispos de Lyon. 
Muchos tuvieron responsabilidades importantes en las asociaciones 
profesionales al igual que en la  vida de la ciudad.  

Algunos jugaron un papel importante en las Conferencias de San Vicente 
de Paúl, en la fundación de la Fourvière y también en la del Instituto católico 
de Lyon, donde fundaron un hospital tanto con contribuciones financieras 
como con su presencia activa.  Es difícil enumerar los sacerdotes y religiosas 
emparentados con los Voisin y los Cafffarel,  los Thomasset y los  Venard, 
muchos de cuyos representantes estuvieron presentes en el coloquio.  
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En el plano religioso, eran fieles y rigurosos, con un cierto jansenismo 
que se había expandido dentro de la burguesía católica. Esto, acompañado de 
una verdadera generosidad. Al mismo tiempo, el medio familiar  era muy 
estrecho y sólido, les gustaba reunirse y practicar juntos la música, los abuelos 
cuidaban a los nietos y los primos no se perdían de vista.  

Para quienes no conocieron al Padre Caffarel sino después de los años 
cincuenta, el cuadro de ese medio familiar pasó un poco inadvertido. Podemos 
decir que el P. Caffarel, quien seguramente recibió mucho de su familia a la 
cual permaneció fiel, realmente se emancipó de ese medio yendo a terminar su 
formación religiosa en Paris para ser sacerdote de esa diócesis. También 
desarrolló una profunda cultura literaria desde sus primeros años en la vida 
eclesial y especialmente con la experiencia de  la Acción católica en los años 
treinta.  

* * * 

 

�  « La inserción del padre  Caffarel en la Iglesia de los años 1930 »  

  Por el  P. Gérard Pelletier, profesor de la Facultad de  Notre-Dame. 

 

Invitamos al P.  Gérard Pelletier, historiador, para evocar la formación y 
el ministerio del P. Caffarel  antes de los Equipos de Nuestra Señora 

El P. Caffarel poco evocaba su pasado.  Fue necesaria la perspicacia del 
historiador entendido y metódico para volver a encontrar  su rastro en los 
diversos medios frecuentados después de su respuesta a su vocación.  El  P. 
Pelletier nos recordó la influencia altamente espiritual del sacerdote  Ghika en 
el joven Henri primero en la región lionesa y después en París. Fue allí donde 
el padre espiritual presentó a Henri Caffarel al P. Verdier, poco después 
nombrado arzobispo de Paris,  para que lo invitara a  las órdenes. 

Al mismo tiempo, el padre Ghika presentó a  Henri Caffarel a Meudon  
en casa de los  Maritain.  

Pero, al final de su formación, fue en el secretariado general de la Acción 
católica  donde el joven sacerdote fue afectado por la J.O.C. Era el período de 
la fundación entusiasta de la J.O.C. bajo el impuso del padre  Cardijn y del  P. 
Guérin. El  P. Pelletier recuerda las orientaciones de la Acción católica deseada 
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por Pio XI. El P. Caffarel se convirtió rápidamente en animador de  
recolecciones, profesor y padre espiritual.  

Por algunos años  estuvo encargado de animar y dirigir la Central católica 
de cine y la revista  Choisir , así como de supervisar las emisiones religiosas de 
la radio. Tareas en la cuales Henri Caffarel demostró ser un hombre cultivado y 
eficaz. 

Pero renunció a este tipo de ministerio, continuando una actividad de 
predicador, hasta cuando los jóvenes matrimonios lo comprometieron en la 
reflexión sobre la espiritualidad del matrimonio.  

Esta comunicación documentada con precisión permite conocer al P. 
Caffarel en su juventud sacerdotal y evocar un período de la vida de la Iglesia 
en Francia que parece bastante lejano, pero rico y fecundo.  
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Impresiones sobre la conferencia 

 de Claire Daudin 
 
   Hélène y Peter Nadas - Brasil
  

   

 
 
� « El Padre  Caffarel  y las corrientes literarias católicas en el siglo XX » 
   Claire Daudin, vice-presidente  de l’Amitié Charles Péguy. 
 
 

Debemos decir para comenzar que quedamos fuertemente marcados por 
las conferencias y exposiciones de este Coloquio. Para nosotros, que venimos, 
vale decir, de un país que trata de recuperar el tiempo perdido en el plano 
cultural, el Coloquio fue un momento de revelaciones maravillosas, no 
solamente sobre el Padre Caffarel sino también sobre todo el trabajo de las 
investigaciones y profundización intelectual a las cuales dio lugar. Y la 
conferencia de Madame Daudin es un brillante ejemplo de todo ello.  

 
No sabemos cuánto tiempo tuvo que dedicar Claire Daudin a la 

preparación de su conferencia, pero el trabajo profundo que  realizó es 
verdaderamente superior. Comprendemos que su conocimiento de las 
corrientes literarias católicas del siglo XX viene de todos su trabajos anteriores, 
pero su conocimiento de las obras del Padre Caffarel ciertamente que no fue 
adquirido de un día para otro. Por  lo tanto, como nos lo dijo en su  
intervención, verdaderamente  ¡leyó todo lo que él escribió! 

 
Apreciamos mucho la claridad de su exposición, situada alrededor de tres 

escritores que, por consejo de Madame Daudin, han tenido mucho eco en los 
escritos del Padre. Ante todo, entre esos “compañeros de la aventura católica » 
de los años 30-40, las citas constantes que el  P. Caffarel hace de las obras de  
Charles Péguy.  Y entre éstas, las sorprendentes referencias a las posiciones 
anti-conformistas del poeta. Este fue uno de los puntos del Coloquio que 
provocaron una opinión diferente, de parte nuestra, sobre el fundador de 
nuestros Equipos. Y hoy pensamos, con Claire Daudin, que tal vez fueron esas 
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lecturas las que lo emanciparon – en sus reflexiones y escritos más que en sus 
actitudes personales – de la influencia del severo medio de donde era 
originario.   
 

La segunda parte también nos marcó, especialmente por el hecho de que 
si en Francia hace falta e incluso hay cierto desprecio por vida la intelectual en 
Francia, qué decir de un país que, como Brasil, vive tan alegremente su 
« cristiandad decapitada ». Todo  lo que  Madame Daudin ha recopilado de los 
escritos del P. Caffarel sobre la importancia del estudio y la formación 
religiosa, sobre todo lo que podemos encontrar como apoyo a nuestras 
reflexiones en autores como François Mauriac,  viene muy a propósito para 
nuestros equipos brasileros que este año adoptan la formación como su tema 
central.  

 
Finalmente, el paralelo hecho por  Claire Daudin entre el amor tal como 

lo comprende el Padre Caffarel y tal como lo cantó  Paul Claudel nos ha 
estremecido mucho. Sobre todo por las referencias al “Zapato de Satin” y al 
amor de sus protagonistas, que superando el amor conyugal que nunca se 
podrán dar, se entregan a Dios que los habita, lo que según la perspectiva del 
Padre Caffarel, sería la naturaleza misma del amor conyugal.  

 
Solo nos queda agradecer a los organizadores de este Coloquio y a Claire 

Daudin en particular, por el enriquecimiento espiritual que hemos recibido.  
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Archivos 

 
    Padre Henri Caffarel : 

   

  BUSCADORES DE DIOS 
 

        
 
 

Entre los textos del Padre Caffarel sobre la pareja, escogimos 
este artículo que valora la búsqueda de Dios en los actos de la vida 
cotidiana de un matrimonio cristiano y que fue publicado en marzo 
de 1946 en el No 7 del « Anillo de Oro ».  

 
 
 

En este texto nos invita a volvernos   
« Buscadores de Dios ». 

 
 No se quien escribió : « Hace tiempos que la religión no tiene nada que 
ver con Dios ». ¿Cuáles  observaciones han inspirado esta reflexión,? lo ignoro, 
pero me pregunto si su autor cambiaría de opinión  al encontrar un lugar en un 
hogar cristiano. ¿Qué podría descubrir del Dios de los Cristianos asistiendo a la 
oración común, observando la actitud de la familia durante  el  « Benedicite », 
viendo vivir a sus anfitriones ? ¿Sentiría que hay  Presencia? Ante la señal de 
la cruz de esos cristianos, ¿descubriría la grandeza, desconocida para él, del 
alma que adora?  Ella presenta un gran misterio de amor entre  el esposo y la 
esposa, entre los padres y los hijos;  ¿Habrá entre Dios y los miembros de ese 
hogar un misterio de amor similar?  

En esta morada, la vida es pura, honesta, generosa ; pero ¿será que esto es 
un testimonio ante los ojos del visitante, de la santidad de Dios, o simplemente 
de una moral honorable ?  Hablamos de Cristo, es cierto; los hijos hacen el 
pesebre del niño Jesús ; ¿pero al verlos y escucharlos, podemos suponer que el 
niño de la cuna es el Dios poderoso por quien « todo se ha hecho de lo que se 
ha hecho”?  
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En muchos hogares cristianos, solamente se tiene una idea muy pobre de 
Dios, que se  traiciona por el formalismo de los gestos religiosos, por el sin 
sentido de las actitudes de oración, por la forma de hablar del Señor, por una 
vida en parte laicizada. ¡Como estamos de lejos de esa “generación de los que 
buscan la cara  del Dios de Jacob » tan referida en los salmos !   
 Es necesario reaccionar. Es necesario que los hogares formemos  
buscadores de Dios. Y, claro, esto supone un esfuerzo, pero en un mundo 
donde los hombres se fatigan con tantas cosas, ¿no es justo que los cristianos 
puedan confesar con el autor de los Proverbios:  
 « Estoy fatigado  por conocer a Dios » (Pr 30, 2) ? 
 Es necesario que los padres y los hijos sientan curiosidad de Dios 
deletreando el nombre divino en el cielo de las bellas noches de verano :  
 « Los cielos cuentan lo gloria de Dios » (Ps 18, 2), 
Volviéndolo a encontrar en la creación durante las caminadas por los bosques y 
los campos : 
 « ¡ Señor Dios nuestro, qué admirable es tu nombre por toda la tierra| ! » 
(Ps 8, 2). 
 Al lado del gran poema del universo, la Biblia – Antiguo y Nuevo 
Testamento- ¿no debería ser esa la lectura preferida del hogar cristiano  en la 
búsqueda de la grandeza de lo Eterno y de la confidencias de su Amor ?  Ella 
fue, durante muchos siglos,  la educadora “de los adoradores en espíritu y en 
verdad » porque conducía hasta las orillas del misterio divino, porque los 
esplendores del Todo Poderoso están inscritos en filigrana en todas sus 
páginas. Quien la frecuenta  asidua y humildemente se convierte en un  
hambriento de Dios.  
 « ¿Y quién podrá  satisfacerse de la gloria del Señor ? » (Eccl 42, 25). 
 Me gusta imaginar ese hogar donde los padres y los hijos viven bajo la 
mirada del Eterno y meditan sus perfecciones en la naturaleza y la Biblia. Ahí 
se eleva « una raza de cristianos”  las virtudes, en ellos, responden a las 
perfecciones divinas que  admiran como el reflejo que responde a los rayos del 
sol ; la adoración, a la grandeza del creador; la Confianza del niño, al amor del 
Padre; el abandono, a su providencia; la obediencia, a su maestra; la alabanza, 
a su gloria.  Las cosechas no se cultivan a la sombra, las virtudes, tampoco. 
 Asistamos a la oración de la noche en ese hogar adorador. Allí 
constatamos una predilección por la grandes oraciones teologales : « Padre 
Nuestro que estás en los cielos…”.  “Gloria a Dios en las alturas y paz en la 
tierra a los hombres de buena voluntad. Te alabamos, te bendecimos, te 
adoramos, te glorificamos, te damos gracias por tu gran gloria…” “Santo, 
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Santo, Santo es el Señor Dios del universo; los cielos y la tierra está llenos de 
tu gloria….”, « Magnificat anima mea Dominum… », « Todas la obras del 
Señor, bendecid al Señor  » (Dan 3, 57-88).  Bajo este techo, todos recurren 
voluntarios a los salmos para expresar sus sentimientos al Altísimo y orar en 
comunión de toda la Iglesia. 
 Observemos los huéspedes de esta casa: la adoración y el amor lo 
inspiran todo, trabajo y juegos, comidas y sueño; no hay allí nada profano, todo 
es santo, todo está consagrado a Dios como lo pide San Pablo : « donde quiera 
que comáis, donde quiera que bebáis o lo que hagáis, hacedlo todo por la gloria 
de Dios  » (I Co 10, 31). Y sin embargo, no es la restricción, sino la alegre 
libertad de los hijos de Dios la que reina en la familia. 
 El celo de la gloria del Señor posee a estas almas. Este hogar adorador es 
un hogar apóstol. ¿No es la reacción espontánea de quienes admiran,  cantar su 
admiración y repetir en coro la alabanza? ¿Cómo podrían resignarse ante el 
desconocimiento del amor de Dios por parte de sus contemporáneos y no 
compartir con Nuestra Señora y todos los santos, la  extrema impaciencia de 
Cristo por la manifestación de la gloria del Padre? 
Los hogares donde Dios reina preparan a los pueblos que reconocerán su 
soberanía.  
         HENRI  CAFFAREL 
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Asociaciñón de Amigos del Padre 
 
Miembros honorarios   
 
Cardenal Jean-Marie LUSTIGER,  antiguo arzobispo de París  � 
 
René RÉMOND, de la Academia francesa � 
 
Pedro y  Nancy MONCAU   � 
 
Mons. Guy THOMAZEAU, arzobispo de  Montpellier 
 
Padre Bernard OLIVIER o.p., antiguo consiliario espiritual del E R I (1)  �                                   
 
Jean yAnnick ALLEMAND, antiguos permanentes,  
 biógrafo del  Padre Caffarel,  

  
 
Louis y Marie d’AMONVILLE, antiguos responsables del Equipo 

Responsable.  Antiguos permanentes  
 
Marie-José  BELLANGER, responsable general de la  
   « Fraternidad de Nuestra Señora de la Resurrección »   
 
Mons.François FLEISCHMANN, antiguo consiliario espiritual del ERI (1) 

 
Igar y Cidinha FEHR, antiguos responsables del E R I   (1)              
  
Padre GEOFFROY-MARIE,  Hermano de San Juan,  

Priorado de Nuestra Señora de  Cana  (Troussures) 
 
Alvaro y Mercedes GOMEZ-FERRER, antiguos responsables del ERI  
 
Pierre � y Marie-Claire HARMEL, equipistas, antiguo ministerio belga 
 
 

(1) E R I : Equipo Responsable Internacional de los Equipos de Nuestra Señora 
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Odile MACCHI, antigua responsable general de la  
 « Fraternidad de Nuestra Señora de la Resurrección » 
 
Marie-Claire MOISSENET, presidente  honoraria del Movimiento  

« Esperanza y Vida » 
 

Gérard y Marie-Christine de ROBERTY, antiguos responsables del ERI  

 
Michèle TAUPIN, presidente del Movimiento  « Esperanza y Vida » 
 
Jean-Michel VUILLERMOZ,  responsable de los  « Intercesores » 
 
Danielle WAGUET, colaboradora y ejecutora testamentaria del   
 Padre Caffarel  
 
Postulador : 
Padre Marcovits, o.p.  
 
Vice-postuladora : 
Marie-Christine Genillon.  
 
Director de publicaciones : 
Carlo Volpini 
 
Equipo de Redacción: 
Jacques  y Marie-France Béjot-Dubief 
 
 

 LOS AMIGOS DEL PADRE  CAFFAREL 
Asociación ley  1901 para la promoción de la Causa de canonización del Padre Henri Caffarel 

49, rue de la Glacière - (7e étage) - F 75013 PARIS 
 Tél. : + 33 1 43 31 96 21 -  Fax.: + 33 1 45 35 47 12  

Correo ; association-amis@henri-caffarel.org 
Sitio Internet : www.henri-caffarel.org 

_______________________________________________________________ 
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 RECORTAR Y COMPLETAR ESTA HOJA Y DEVOLVERLA CON 
EL CHEQUE  

 
A : 

Association internationale de soutien 

A LA CAUSE DE BEATIFICATION  DU 
Père Henri CAFFAREL 

49 rue de la Glacière – 7ème étage 
F-75013 PARIS 

www.henri-caffarel.org 
 
NOMBRE :……………………………………………………………… 
APELLIDO(s) :………………………………………………………… 
Dirección :…………………………………………………………… 
………..…………………………………………………………… 
Código postal :……………Ciudad…………………………..………… 
País : …………………………………………………………… 
Teléfono :…………………………………………………… 
Correo :……………………………@………………………. 
Actividad profesional – religiosa………………….. 
……………………………………………………………………… 
……………………………………………………………………… 
� Renuevo (renovamos)  mi (nuestra)  adhesión  a la Asociación  
   “Los Amigos del Padre  CAFFAREL” para el año  2011, 
 
� Adjunto (Adjuntamos) la cotización anual : 

o Miembro adherente :   10 € 
o Pareja adherente :     15 € 
o Miembro benefactor: 25 € y más 

 
Cheque bancario o postal a la orden de :   “Les Amis du Père Caffarel” 

 
 

Al reverso de este boletín podrán inscribir el nombre de amigos a quienes 
desean que  contactemos para solicitar su adhesión.  
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Favor enviar esta información y solicitud de adhesión  
a las siguientes personas :  

 
 
Nombre :………………………………………………………… 

Apellido:……………………………………………………….. 

Dirección :……………………………………………………….. 
Código Postal…………………Ciudad :…………………………. 
País:……………………………………………………………. 
Correo electr. :………………………….@………………………… 
 
Nombre :………………………………………………………… 

Apellido:……………………………………………………….. 

Dirección :……………………………………………………….. 
Código Postal…………………Ciudad :…………………………. 
País:……………………………………………………………. 
Correo electr. :………………………….@………………………… 
 

Nombre :………………………………………………………… 

Apellido:……………………………………………………….. 

Dirección :……………………………………………………….. 
Código Postal…………………Ciudad :…………………………. 
País:……………………………………………………………. 
Correo electr. :………………………….@………………………… 
 


